
Omar Acha, “Política y asociacionismo en los años terminales del peronismo clásico, ante
la movilización católica (Buenos Aires, 1954-1955)”.

En esta ponencia continúa una argumentación sostenida en un trabajo anterior (Desarrollo
Económico, nº 174, 2004) en el que se postuló el concepto de “sociedad política” para
aludir a la construcción de una sociabilidad raigal del peronismo que lo articulaba con las
organizaciones de la llamada “sociedad civil”. En esta oportunidad se propone revisar las
transformaciones de esa sociabilidad en el contexto de los años 1954-1955 y especialmente
en relación con el conflicto con el catolicismo. La hipótesis que se sostiene señala las
limitaciones que enfrentó esa conexión entre el Estado y partido peronistas con las
instituciones locales, restringiendo la capacidad de movilización de las clases populares,
que así cedieron el espacio público-político a los sectores opositores.

A medida que los estudios históricos y sociales exploran nuevos aspectos o profundizan las
investigaciones precedentes, el peronismo como movimiento, partido político, ideología o
equipo gobernante, en fin, el peronismo en las diversas formas que alumbró la vida social
en la Argentina después de junio de 1946, aparece como más heterogéneo y matizado.
Fuera como lapidaria condena de la “segunda dictadura” o como nostálgica añoranza de
una Argentina que fue una “fiesta”, el peronismo se comprendía como un bloque
relativamente homogéneo o evolutivo. Diversos trabajos –sobre todo centrados en la
historia de la vida sindical y política– contribuyeron a horadar la memoria compacta del
peronismo.
Sin embargo, ninguna matización logró eliminar un entendimiento del primer peronismo
como un régimen que pretendía apropiarse de todo el espacio político y cultural. Existe un
convencimiento ampliamente compartido de que a partir de 1951 el peronismo adoptó una
creciente inclinación represiva y monolítica.
Había no obstante una pronunciada discrepancia entre la organicidad deseada por el
peronismo (en el Estado y en el Movimiento) y la sociabilidad diversificada de la
Argentina. La distinción entre lo formal y lo informal parece inclusive inadecuada para
destilar la trama de esa sociabilidad en proceso de cambio y multiplicación.
Precisamente en ese año de 1951 en que Juan D. Perón era reelegido para un segundo
mandato se develaba una rica vida asociativa en la Argentina peronista. El relevamiento de
las cartas enviadas a Perón y al Ministerio de Asuntos Técnicos en ocasión de un llamado
realizado públicamente por el titular del Poder Ejecutivo demandando colaboración para la
confección del II Plan Quinquenal, permitió averiguar una densa textura de instituciones
prontas a movilizarse para responder a la interpelación. Incluso el envío de respuestas
estimuló la convocatoria de reuniones de “vecinos” para la recolección de firmas destinadas
a respaldar una demanda, que luego devinieron asociaciones permanentes.i

Este mundo civil que hundía sus raíces en la situación local y que eventualmente
demandaba al Estado, no surgió con el primer peronismo. Tampoco su eventual politización
fue una creación posterior al 45. Sin embargo, la complejización y dilatación inéditas del
asociacionismo en la década peronista no sólo exige una revisión de las narraciones
consolidadas que postulaban una decadencia de esa constelación bajo el dominio de un
gobierno de indudables credenciales totalistas, sino, y esto es más importante, induce a
repensar las correlaciones entre la activación de lo civil y el autoritarismo político.



Es posible que una sociedad civil vivaz y demandante pueda coexistir con una estatalidad
democrática pero no liberal. Más aun, no es improbable que la politización de lo civil
abrigue aspiraciones totalitarias más osadas que las de un gobierno que pretendía una
dominancia política sin cuestionamientos pero que no se planteaba la eliminación radical de
las formalidades republicanas.
La toma de la palabra peronista-estatal sobre la satisfacción de los reclamos populares
incitó a un renacimiento del asociacionismo civil y económico. Las promesas enunciadas
por Perón y su traducción estatal tuvieron correlatos en los otros niveles de la primacía
gubernamental peronista: en los ámbitos provinciales y municipales. Más particularmente,
halló una refracción en los barrios, parajes, y agrupamientos de casas en los alrededores de
estaciones ferroviarias distantes. Allí convivían las Unidades Básicas, masculinas y
femeninas, pero también una trama de instituciones “civiles” como clubes de fútbol, de tiro
al blanco, o de bochas, sociedades de fomento, de amigos de tal o cual calle, cooperadoras
escolares, múltiples comisiones “pro-templo” o “pro-edificio” escolar. Desde luego este
tejido asociativo admitía una pléyade de sindicatos, como parte de organizaciones
nacionales o simplemente locales, tales los numerosos gremios de “oficios varios” que
poblaban zonas lejanas y poblados asilados. Finalmente, para coronar este entramado,
contribuyeron ampliamente a garantizar la presencia de una militancia local la peronización
de empleados y empleadas estatales que se diseminaban en estafetas postales, estaciones
ferroviarias, comisarías, juzgados de paz y, en sensible minoría, autoridades escolares.ii

Durante la campaña electoral que precedió a la votación de febrero de 1946, las
instituciones que colaboraron más activamente con el laborismo fueron los sindicatos y los
organismos de propaganda (“centros cívicos”) que habían sido promovidos
clandestinamente por la Subsecretaría de Informaciones y Prensa desde 1944. La acogida
por parte del asociacionismo no parece haber sido cordial, lo que es comprensible pues la
retórica obrerista que Perón adoptó luego del 17 de octubre de 1945 no era aun traducible al
moderatismo predominante entre las dirigencias asociativas.
Una vez en el gobierno y con la disponibilidad de una ingente reserva de recursos
presupuestarios, el peronismo se constituyó en un sitio de demanda al que no se podía
desdeñar. No solamente porque los compromisos asumidos por el nuevo gobierno para
satisfacer las necesidades sociales podían ser fácilmente transferidos del mundo del trabajo
a la vida barrial, sino porque la multiplicación de centros políticos peronistas que
pretendían ser al mismo tiempo entidades transmisoras de requerimientos locales
amenazaba con desplazar al asociacionismo preexistente.
La emergencia política de Eva Perón, la Fundación que portaba su nombre (FEP), y el
enérgico activismo que la esposa del presidente imprimió a la rama femenina del Partido
Peronista, contribuyeron a tornar aun más compacta la retícula asociativa lubricada por una
lealtad peronista compuesta y conflictiva pero con la flexibilidad suficiente para aplacar, en
su diseminación y voluntad de conquista de todos los espacios sociales, las contradicciones
que la habitaban.
Si añadimos a esta dinámica la peronización progresiva de un sector del tejido asociativo,
comprendemos por qué la década peronista iba a contener un activismo civil articulado, y
no siempre sencillamente distinguible de un activismo político que mostró una vitalidad
ponderable. Este conjunto flexible y ambiguo constituyó una sociedad política peronista,
que era desbordada por una diversidad de instituciones que, sobre todo en la ciudad de
Buenos Aires, iba a ser percibida a medida que se disipara la relevancia de la oposición
partidaria.



El abigarrado mundo local de la sociedad civil-política que así se constituyó desplegó una
embrollada concomitancia con el Estado peronista, al que reconocía como sitio de la
demanda, pero no como autoridad inmediata. La condición “civil” retuvo siempre una
distancia con los acercamientos estatales y los acosos partidarios. En cualquier caso, el
entramado civil y político que configuraba la pléyade de instituciones de la sociedad
argentina era el espacio de una disputa hegemónica. De modo no consciente, configuró una
extensión muy mediatizada y sumamente compleja, pero eficaz, del predominio
sociopolítico peronista.
El archipiélago hegemónico peronista poseía diversos escenarios, que constituían para la
población un campo de sociabilidades que instituían sujetos, pues eran inseparables de la
experiencia local, barrial, y más precisamente teñían la percepción de la calle en que se
vivía.
La estatalidad detentada por Perón (y en otros niveles por individuos como D. Mercante o
A. Borlenghi), era una instancia fundamental en el reconocimiento de los sujetos peronistas
y, desde luego con otro sentido, para los no-peronistas o los antiperonistas. Sin embargo la
diversidad de modos de intervención de Perón como jefe del Partido Peronista y como
Presidente de la Nación, hacía imprecisa la divisoria entre la autoridad estatal y la fidelidad
partidaria a ese árbitro indiscutido. Como individuo deseado, como líder o como presidente,
Perón se instituía como figura identificatoria para la Argentina peronista. Como presidente,
transmitía al Estado en su conjunto la responsabilidad de sus promesas de Justicia Social.
Con todo, ni la lealtad a Perón ni la presencia estatal agotan la descripción de la turgencia
simbólico-material del peronismo en la sociedad. Tampoco se logra una representación
saturada si se agrega la acción de la FEP. Esas figuras capitales adquirían su fuerza
comprensiva, y sus discursos adoptaban potencia ilocucionaria, una vez que devenían
activismo local.
Para entender la presencia territorializada, cotidiana, espacialmente sensible, es necesario
observar el mundo heterogéneo y múltiple del asociacionismo donde el peronismo se hizo
un “Estado ampliado”, con su “robusta catena di forterezze e di casematte” en que pensaba
Antonio Gramsci en su discusión sobre la hegemonía. La sociedad civil-política donde se
asentaba la hegemonía peronista adquiría su utilidad ideológica en cuando garantizaba la
presencia barrial, e incluso la visibilidad del peronismo desde cualquiera de las esquinas de
una manzana. No sólo eran la propaganda del régimen o la ubicación de las Unidades
Básicas, las que trasmitían la estampa peronista al ambiente.
La “Nueva Argentina” también era perceptible –y allí se afincaba lo fundamental– para
ojos menos entrenados en lo político superestructural, a través de una vasta red de
instituciones barriales. La eficacia de la trama asociativa residía en que su legitimidad se
determinaba por las motivaciones “apolíticas” que en apariencia regía sus prácticas
cotidianas. Esa retícula inestable, sin embargo, se podía tensar políticamente en períodos
electorales o de enfrentamientos estratégicos.
Las relaciones con el Estado fueron ambiguas. Particularmente en la ciudad de Buenos
Aires no hay evidencias de que en el clímax del predominio populista se haya logrado una
peronización total del mundo asociativo. Por el contrario, esta fue sólo parcial y adquirió
turgencia en la medida en que a través de la atención privilegiada brindada por un Estado
peronista que en ese rubro distribuía discrecionalmente sus recursos, pudo satisfacer
eficazmente las demandas populares. Esta situación introduce un problema: el de una
peronización oportunista de las asociaciones “civiles” después de la reelección de Perón en
1951, es decir, en una época donde el fin del gobierno peronista era imprevisible y donde



éste aparecía como imbatible por la vía del sufragio. Pero incluso en los casos en que se
impuso dicha estrategia, una identificación peronista de oportunidad no eliminaba la
aceptación de una preeminencia que reconocía la relevancia de un Estado del cual el
régimen parecía haberse apropiado después de la sanción de la Constitución de 1949.
Sin obedecer a una lógica estatal, sin subordinarse tampoco a las exigencias directas de una
militancia orgánica en el Partido Peronista, el asociacionismo que respondió al peronismo
era una extensión del Estado al tejido social más menudo. Se traicionaría su particularidad
histórica, sin embargo, si se redujera la lógica de la sociedad civil-política de la era
peronista a una estatización.
Pierre Rosanvallon propuso la noción de “Estado-red” para comprender el modo de
regulación y condicionamiento estatal del asociacionismo en una Francia sometida a un
“jacobinismo enmendado”. Quizás para el primer peronismo la idea de una extensión
reticular del Estado pueda cubrir un amplio sentido de lo que efectivamente ocurrió, con la
diferencia capital de que la preeminencia del Estado en la cultura política francesa no tuvo
una correspondencia conciente o discursiva en la Argentina peronista. La refundación de la
noción simbólica del Estado por el peronismo permitió anudar el partidismo peronista con
un reconocimiento de la soberanía estatal en materia de justicia social.
Las élites peronistas ordenaron con dificultad esta complejidad social y política en las
categorías autorizadas por Perón. El peronismo había aprendido a pensar sus propias
tonsuras, a medir sus fuerzas y a calcular sus ambiciones en la retórica de una Comunidad
Organizada cuyo fluxograma cabía en una carilla legible en cualquier manual de doctrina
preparado por Perón, la Escuela Superior Peronista o los intelectuales oficiosos que
intentaron esquematizar la imaginación sociopolítica del corporativismo populista.iii La
Comunidad Organizada entendía el corporativismo peronista como un antídoto contra el
individualismo, la lucha de clases, y el estatismo ilimitado.
Hasta muy avanzada la década de su predominio las inteligencias peronistas carecieron de
un detallado entendimiento político del asociacionismo y de los “cuerpos intermedios” que
más allá de la FEP, los sindicatos y las Unidades Básicas, se interponían entre los
individuos y las clases, por una parte, y el Estado, por otro.
En lo que respecta al asociacionismo civil, la percepción de su relevancia local no fructificó
como objetivo estratégico sino con tardanza y recelo. La divisa “De la casa al trabajo y del
trabajo a la casa” censuraba explícitamente un uso no familiar del tiempo libre, y desde
luego un empleo que pudiera ser sospechoso para el presunto apoliticismo peronista.
A principios de 1948, Perón inauguró un club escolar en Villa Lugano. En esa ocasión
manifestaba una comprensión relativamente amplia de las valencias de las asociaciones no
políticas. Señalaba entonces que el desarrollo institucional en la Argentina había amparado
a un formalismo antipopular, con formas rígidas y no amalgamadas con el pueblo. “La
escuela, la familia, la universidad, el club, el comité –decía– eran núcleos distintos sin nexo
de unión”.iv El club que inauguraba no propendería, en la retórica de Perón, a osificar las
desigualdades: “La creación de este club tiende a esa finalidad, a que desaparezcan las
diferencias que puedan existir uniendo a todos los hombres de buena voluntad, cualesquiera
sea su raza, su credo, su religión, sus convicciones para discutir buenamente los problemas
que nos lleven adelante dentro de un ambiente de paz limando las asperezas –concluía– que
pueden existir entre los hombres.”v

La interpretación peroniana del nacimiento de un nuevo club que inhibiría las diferencias
sociales implicaba un entendimiento antiliberal de las asociaciones, pues la matriz en que la



incrustaba era la del frondoso familialismo peronista, que no cobijaba la diversidad sino
que aspiraba a coagularlas en una densa homogeneidad nacional.vi

Cuando se presentaba la ocasión de fijar teóricamente las organizaciones del “pueblo
organizado”, esa comprensión unitaria sólo permitía cubrir a las contadas asociaciones
reconocidas por el gobierno, y sobre todo mantenía indiscutida la prevalencia de los
sindicatos como casos princeps, “permanentes”, de las asociaciones no inmediatamente
políticas.vii Las Unidades Básicas aparecían como instituciones alternativas, como
“templos”, que aunaban prestaciones de índole política, social, cultural y recreativa.viii

La compulsa de las solicitudes dirigidas al Plan indica una receptividad diferenciada entre
las grandes ciudades, y entre ellas especialmente Buenos Aires, y el interior del país. Si se
observa que el envío de las demandas era un deber peronista, que a la apropiación local de
las bondades presupuestarias estatales añadía la confirmación del poder de convocatoria de
Perón que evidenciaba la multiplicación epistolar, entonces la cartografía de los remitentes
diseña una significativa imagen de las sociabilidades de base.
Las misivas enviadas desde la ciudad de Buenos Aires poseen un perfil netamente diferente
al resto del país. Su inmensa mayoría provenía de individuos, mientras que en el total de la
nación primaban las asociaciones. Una explicación primera podría ser que las necesidades
inmediatas de la gran urbe estaban en buena medida satisfechas. El hecho de que las
solicitudes provenientes del asociacionismo barrial correspondan a las zonas más alejadas
del centro y cercanas a la avenida General Paz sugiere que había una relación estrecha entre
progreso social y respuesta a la interpelación peronista.ix Los barrios en desarrollo edificio
aparecían como más sensibles a la oferta estatal. Por ello no sorprende que las cooperadoras
de escuelas y hospitales también hayan enviado sus solicitudes. Significativamente, las
misivas del asociacionismo arribadas desde la Capital Federal pertenecían a instituciones
del interior que se radicaban en la ciudad-puerto para obtener ayudas para sus zonas de
origen.x

El mutismo de las asociaciones podría dar pábulo a una decadencia en la ciudad de las
organizaciones autónomas de la sociedad civil. Veremos que esa no fue la causa, aunque
para esclarecer los pormenores del tema serán necesarios estudios de caso. Todo sugiere
que ante una situación menos exigente en materia económica, se creyó innecesario inscribir
sus pedidos en una operación planificadora utilizable por la propaganda peronista, evitando
cualquier signo de una abierta oposición que despertara la suspicacia gubernamental.
En el país la trama asociativa aparecía como más activa, y con mayor proclividad a una
politización. En la Capital Federal, el asociacionismo pretendía mantener su independencia
civilista. Esta estrategia se vio favorecida por los preconceptos que por lo menos hasta 1954
delimitaron el registro peronista de los cuerpos intermedios de la sociedad.
El atolladero cultural que impedía al peronismo reconocer las eficacias de un mundo, que
por otra parte su gobierno había contribuido como ningún otro a que deviniera
públicamente visible, obedecía sobre todo a creencias ideológicas muy acendradas. Perón
consideraba que la población jamás se había organizado, por la sola razón de que no se
ajustaba a lo que su imaginación corporativa había diseñado como perfil de la Comunidad
Organizada.xi Por añadidura, los teóricos peronistas no concebían una “organización” del
pueblo que no estuviera jerárquicamente subordinada a la decisión de una conducción. Los
dirigentes, según Perón, eran el “alma”, el “verdadero espíritu” de una organización, “ya
que las organizaciones no hablan por boca de sus asociados, sino por la de sus dirigentes, ni
obran por acción de sus asociados sino por la de sus dirigentes”.xii Por ende cualquier



veleidad de distancia civil ante la inminencia de la autoridad política era sospechosa de
ocultar una inclinación opositora.xiii

En el ámbito del esparcimiento una ya extensa política del Estado para utilizar al deporte
como estrategia de “organización” y adoctrinamiento era manipulada, ésta vez desde el
terreno “civil”. Los “Clubes de Areté” ideados en el marco de la Fundación Eva Perón,
pertenecían a la vasta estrategia de captura institucional de la juventud. Los clubes debían
complementar la organización incitada por la Unión de Estudiantes Secundarios (UES,
fundada en 1953), cuya sede en Olivos delataría tanto la denostada lubricidad del presidente
sobre la que machacaba la oposición como la inequívoca voluntad de vigilancia estatal con
la que había sido concebida.xiv Así se comenzaba a definir a la juventud adolescente como
un sector que, junto a la clase media profesional y al asociacionismo, constituyó la meta de
cooptación ideada por el peronismo en sus últimos años de gobierno.xv

Los clubes, se argumentaba en un folleto de propaganda, obedecían a un deseo de Perón.
Pertenecerían a ellos quienes alguna vez participaron en los torneos deportivos organizados
por la Fundación, y serían guiados por la solidaridad entendida como “la fervorosa
identificación con los hombres buenos en las causas justas”.xvi Un club Areté excedía el
interés deportivo, pues si una persona demostraba poseer aptitudes de otra naturaleza, como
las artísticas o las científicas, las autoridades del Club debían satisfacer esas “nobles
inquietudes” en el país o en el extranjero.xvii

El Club era pensado como un puntal de articulación que reuniera una multitud de
instituciones. “Se contempla la posibilidad, asimismo”, decía el mismo folleto, “de que
puedan ingresar clubes e instituciones que se hayan destacado al servicio de la niñez y de la
juventud argentinas”.xviii

En las provincias se establecerían sedes locales en las delegaciones de los campeonatos, a
partir de las cuales se iniciaría una conquista de instituciones. Sobre todo, su extensión era
imaginada en el ámbito de un terreno ya conquistado o al menos disponible:
“Inmediatamente de recibir esta información [sobre las necesidades locales], deberán
constituirse en el interior de la República las delegaciones y subdelegaciones, con sedes en
los locales que puedan conseguirse, en escuelas, clubes, etc., y se levantará un acta de
creación de la filial del Club de Areté”.xix

La iniciativa de Areté, que no llegó a ser concretada, pretendía otorgarle coherencia a una
más agresiva conquista de los clubes deportivos barriales que se había iniciado a fines de
1954 como parte de una estrategia de control de las “organizaciones del pueblo”.xx

Si bien es cierto que no todos los clubes alcanzaban una visibilidad peronista tan manifiesta
como la expresada por el Club Atlético Piraña, ubicado en Elía 678 (Parque Patricios), que
había instalado en su sala un busto de Evita y otro de Perón, la política cooptativa de la
Intendencia de la ciudad de Buenos Aires era palmaria.xxi

Entre 1954 y 1955 el mundo de las asociaciones civil-políticas fue el espacio donde se
desataron las batallas capitales que condujeron a la caída del gobierno de Perón. Entonces,
en la aceleración de los conflictos culturales y políticos que cubrieron el último año del
primer peronismo, el gobierno intentó colonizar la sociedad a través de “organizaciones del
pueblo” comprendidas en la horma del enmarañado mundo del asociacionismo local.
Precisamente en esa circunstancia el peronismo fue combatido por una poderosa asociación
civil que devino política.
La cobertura peronista de la sociedad “civil” debía tanto a la peronización ideológica de
amplios sectores de la población como a los beneficios estatales que suponía una



identificación con el gobierno. Esta última causa fue especialmente eficiente en la
peronización del cooperativismo.
Como lo subrayaban los intelectuales del régimen, el cooperativismo ocupaba un lugar
específico en el II Plan Quinquenal, en reconocimiento de la relevancia que se le otorgaba
desde el ámbito gubernativo.xxii A principios de 1954 era presentado como una zona
peronista de la sociedad.xxiii

Los estudios sobre el movimiento cooperativo han indicado que los beneficios logrados
durante el peronismo fueron considerables y que ello implicó una pronunciada inclinación a
favor del gobierno nacional.xxiv A ese respecto, la estrategia peronista se componía de los
gestos de una reconocible cultura política: de acuerdo a Perón el desarrollo del
cooperativismo habría carecido de una vertebración definida, le faltaba “organicidad”. Para
compensar esa carencia enunciaba sin ambages –al mismo tiempo que deploraba cualquier
“politiquería” y denegaba que el gobierno quisiera imponer una jefatura adicta– la intención
de determinar una dirigencia adecuada a las necesidades gubernamentales.xxv

El asociacionismo porteño no había mostrado para las dirigencias peronistas la misma
ductilidad para armonizar con el diseño organizativo deseado. Si bien es cierto que en la
ciudad de Buenos Aires diversas asociaciones demostraban sus entusiasmos por la
administración peronista, en modo alguno ello correspondía a una colonización global de la
sociedad.
Noticias Gráficas siguió con singular interés las expresiones peronianas sobre la
ampliación del campo asociativo, pues así refractaba la preocupación que inquietaba a
Perón y a las élites peronistas. En el inicio del año 1954 Perón desplegaba una retórica
organicista de la articulación de instituciones sociales, destinadas a crear una sociabilidad
que superara al individualismo y que propugnara la solidaridad.xxvi Eran los momentos
cruciales en los que comenzaban a prosperar las ideas concernientes a la peronización del
asociacionismo, y particularmente a las instituciones deportivas.
En esos meses comenzó la ofensiva más vigorosa para cooptar al fomentismo. El primer
Congreso Extraordinario de Sociedad de Fomento de la ciudad de Buenos Aires se realizó
en abril de 1954, encuadrado en las tareas de difusión del II Plan Quinquenal. Para su
concreción la comuna determinó restricciones muy severas. Autorizó el congreso con la
condición de que en la inauguración y la clausura sólo tomaran la palabra las personas
autorizadas por la comisión organizadora, que desde luego estaría controlada por individuos
ligados al peronismo. Por otra parte, en cada comisión designada para analizar las
ponencias recibidas, se ubicó a “funcionarios técnicos” de la municipalidad. Por ambos
expedientes, el Congreso estaba destinado a neutralizar cualquier oposición interna dentro
del fomentismo y a subordinar su acción a los objetivos gubernamentales.xxvii

Originariamente el evento había sido promovido por un Congreso de Asociaciones de
Fomento Pro Mejoras en la Zona Sudoeste de la Capital Federal. En el congreso realizado
participaron delegados representantes de 111 sociedades de fomento porteñas, que sin
embargo sólo parcialmente correspondían al asociacionismo más alejado del centro que se
había visto fue el más demandante en ocasión del II Plan Quinquenal.xxviii En su
intervención, el intendente Sabaté comprendía a las asociaciones como apéndice de la faena
gubernativa.xxix

El discurso de apertura pronunciado por Perón presentaba ciertos temas que matrizarían la
colonización municipal del asociacionismo. “Posiblemente”, decía el presidente, “en el
futuro la Intendencia Municipal pueda orientarse y formar con cada delegado de las
comisiones de fomento de cada barrio, el verdadero Concejo Municipal que nos está



faltando. Entonces, sí, probablemente tendríamos un buen Concejo para la municipalidad
que representase los intereses municipales de cada uno de los sectores, y no tuviera que
ocuparse de la política internacional y de otras cosas raras como se han ocupado durante
muchos años”.xxx Perón no ocultaba que se utilizarían los dineros públicos para favorecer a
las asociaciones, particularmente proveyéndolos de edificios, “a fin de poder convocar a los
vecinos cuando sea necesario decirles de viva voz qué deben hacer”.xxxi

De ese modo cobrarían existencia los “vecinos caracterizados” de que trataría la
“constitución”. En realidad Perón se refería a la comisión de vecinos que debían asesorar al
intendente luego de la disolución del Concejo Deliberante en 1941. Pero era más
importante la explícita voluntad de limitar la acción de los “delegados” del fomentismo a
tareas que no incluyeran “cosas raras”, esto es, políticas, que habían ocupado, según la
argumentación de Perón, a su actividad anterior.
El control sobre una instancia federativa del fomentismo no garantizaba una subordinación
completa pues libraba a los antagonismos internos de cada institución la determinación de
sus orientaciones. En consecuencia el gobierno nacional y el municipal se propusieron
conjurar esas posibles divergencias a través de un proceso de reemplazo de las dirigencias
fomentistas que posee parecidos de familia con los empleados en algunos sindicatos
opositores al gobierno de E. Farrell entre 1943 y 1946.
La Secretaría de Asuntos Políticos había arribado a la convicción de que las asociaciones
civiles, entre las que incluía las deportivas y las culturales, sólo parcialmente eran
peronistas. Si bien la mayoría era computada como peronista (el 70,5%), la dominancia no
era tan desproporcionada como para satisfacer las ambiciones del gobierno y del Partido
peronistas, en particular en la ciudad de Buenos Aires, donde el guarismo citado disminuía
sensiblemente.xxxii Por entonces el Partido Peronista buscaba ajustar las clavijas de su
intervención local al proyectar la instalación de “jefes de manzana” que operaran más
estrechamente sobre el nivel local.
En el segundo mandato presidencial de Perón, las élites del movimiento y del Estado no
estaban dispuestas a tolerar un mero acatamiento de la autoridad. La meta era obtener una
adhesión entusiasta a la autoridad peronista y la neutralización de cualquier oposición, e
incluso de la más flemática.
Entonces los clubes barriales, las sociedades de fomento, fueron objetivos de conquista. En
la ciudad de Buenos Aires, donde el asociacionismo era más complejo, la politización había
sido ambigua. Las élites peronistas emprendieron una acción de conquista que se hizo cada
vez más perceptible a medida que los enfrentamientos con la Iglesia Católica instalaban un
ámbito de lucha crecientemente sensible.
Luego de la disminución temporal de la interlocución del asociacionismo municipal que se
observó en los primeros años de la década de 1940, una década más tarde dicho vínculo era
considerado suficientemente prometedor para merecer un esfuerzo de regimentación. La
Intendencia de Bernardo Gago reflotaba a su modo, la “comisión de vecinos” que según lo
dispuesto en 1941 debía suplir al disuelto Concejo Deliberante.xxxiii

El interés del municipio, acompañado por beneficios efectivos, coincidió con el
reavivamiento de la vida social en las últimas semanas del año 1954 y las iniciales del
entrante. La prensa registraba una presencia inusual en la vía pública en ocasión de los
festejos de Navidad, Año Nuevo y Reyes Magos. “La grata experiencia que se acaba de
hacer –expresaba un periódico– es el fruto de una coordinada tarea de las ahora tan
numerosas entidades que agrupan a los vecinos y comerciantes en calidad de amigos del
progreso del distrito o de la calle donde viven”.xxxiv El resultado provenía de la competencia



con que se había favorecido al asociacionismo bien visto por las autoridades, tal como
había sucedido con la organización de los corsos recientemente reglamentados.xxxv Ya
entonces el enfrentamiento con el catolicismo tenía la política municipal. Según denunciaba
un panfleto católico, la Municipalidad concedió permiso a la Unión de Comerciantes de
Belgrano para ornamentar la calle Cabildo a fin de año, con la condición de no incluir
figuras religiosas. De acuerdo a la misma fuente “el caso se repitió en todas las Comisiones
Vecinales de la ciudad.xxxvi

En 1955 la colonización del asociacionismo en la ciudad se intensificó. En febrero el
fomentismo fue cernido más estrechamente con la creación de la Oficina de Relación con
Asociaciones de Fomento, en el marco de la Secretaría de Planificación y Coordinación del
municipio.xxxvii Entonces fue posible plasmar una colaboración estrecha para integrar
“comisiones de control” de precios integradas por personal de la Administración General
del Abasto, amas de casa peronistas y miembros de las sociedades de fomento de la
ciudad.xxxviii

Una instancia decisiva fue la organización en Buenos Aires de las Jornadas Doctrinarias
Peronistas, en abril y mayo. Para lograr una eficaz asistencia a las mismas, asesorado por la
Secretaría de Asuntos Políticos, el intendente Gago dispuso la división del distrito en 44
“barrios”, en cada uno de los cuales se designaría un representante que aseguraría la
organización del evento. El representante sería el que coordinaría la actividad de las
Unidades Básicas con la labor del intendente.xxxix

La colonización del asociacionismo no fue sólo una imposición externa. A las presiones
conducibles a través de la autorización de créditos bancarios y ciertas franquicias, se sumó
una campaña de visitas emprendida por Gago antes de instrumentar el sistema de
“delegados” municipales y las “juntas vecinales” que estaban presididas por éstos.xl

Una vez transcurridas las Jornadas, los “delegados vecinales” continuaron su acción, pero
entonces definidos como relevos de las asociaciones en sus demandas al Estado. Pronto
aspiraron a representar una voz autorizada por la sociabilidad barrial.xli Así fue que nació la
política peronista de ocupación del espacio asociativo.
En sí mismas, las Jornadas Doctrinarias se realizaron en un marco asociativo que delineaba
bien la red donde circulaba la incrustación local del peronismo. Si tomamos una semana en
particular, el recorrido parcial de sus actos revela los espacios sociales que utilizaban. En la
segunda semana de mayo, por ejemplo, en la zona de Coghlan se realizaron actos
“doctrinarios” en la Unidad Básica de Guanacache al 3437, y la Asociación Belgrano, en
Blanco Encalada 3150; en la Unidad Básica no. 2, sita en José Martí y Zuviría, y Club Inca
Buenos Aires, Monroe 3952; en el Club Coghlan, de Olazábal al 3650, y en la Cooperativa
Policlínico Pirovano; en el Club Tronador, Monroe 3994, y el Club de Residentes
Catamarqueños de Coghlan; el domingo, en las cooperativas escolares de los colegios
Alberdi, Manuel Belgrano, Belgrano Day School, y del Liceo de Señoritas no. 9, siempre
en Coghlan.xlii

Los lazos virtuales que asociaban a las instituciones políticas peronistas con las civiles
formalmente apolíticas eran habituales en los años finales del peronismo.xliii La novedad del
año 1955 fue que las configuraciones asociativas estaban en vías de regimentación y de una
peronización más estricta. El marco de las Jornadas Doctrinarias indica muy justamente el
sentido que le otorgaba la dirigencia peronista.
La Secretaría de Asuntos Políticos monitoreaba estas operaciones de cooptación y
ocupación de lo asociativo, en consonancia con la prevención que había elaborado en el
Plan de Acción Política.xliv El vicepresidente Alberto Teisaire manifestaba en una



entrevista cuáles eran los objetivos del proyecto iniciado. Reiterando temas expresados
antes por Perón señalaba que el barrio debía ser la “célula” de una gran comunidad. La
coherencia comunitaria se obtendría a través de un Club del Barrio, decía, “donde los
vecinos podrán reunirse para realizar sus bailes, sus conferencias, sus conciertos; en fin,
todo aquello que sea necesario para elevar la cultura del Pueblo”.xlv

El club, cuya identidad peronista era desde luego considerada como indiscutible, debería
ser veladamente celado por una presencia estatal que, curiosamente, neutralizara los
desvíos políticos. De ese modo se cancelarían las “cosas raras” reprobadas por Perón: “Los
arribistas, los que sólo deseen figuración”, decía el vicepresidente, “no tendrán cabida en
las juntas vecinales. Ahí se necesitan personas que trabajen y que trabajen firmemente por
su barrio”.xlvi Teisaire planteaba que se estaba estudiando la posibilidad de erigir un
hospital por barrio como parte de una aspiración a satisfacer sus necesidades sanitarias. El
objetivo era conquistar la sociedad capitalina en cada cuadra.
Las perspectivas de la política dirigida al asociacionismo tenían como telón de fondo la
discrecionalidad estatal en la asignación de recursos y obras públicas. En el diario cegetista
La Prensa se reflexionaba sobre la empresa de Gago y Teisaire, y se estipulaba que ella
produciría agrupamientos de habitantes “a fin de que sus legítimos representantes puedan
invocar las razones que justifican sus demandas” al Estado. Es decir, se mantenía al Estado
como donante, sin interés sustantivo por el ejercicio autónomo del activismo barrial.xlvii

La prensa de oposición reconocía que la propuesta política poseía “un acentuado carácter
democrático”, pero sugería dos objeciones. Por una parte desconfiaba de que una nueva
subdivisión administrativa de la Capital Federal en 44 zonas hiciera más ágil su gestión.
Por otra parte, proponía que se reflotara la comisión de vecinos que debería hacer las veces
de Concejo Deliberante. La Nación planteaba que si en lugar de tantas delegaciones se
organizara un “cuerpo representativo” donde se congregaran vecinos de los 17 barrios, la
capital contaría con un organismo de origen “directamente popular”. En otros términos, el
periódico advertía inequívocamente que los delegados no eran “directamente”
populares.xlviii

Pero los objetivos del control peronista eran más complejos que los una vez dirigidos hacia
el mundo obrero del trabajo. Las élites peronistas asumían lúcidamente el desconocimiento
que poseían del ambiente vecinalista. Una de las tareas más urgentes de los delegados de la
Intendencia era el relevamiento de un censo de las “entidades naturales de cada barrio”,
considerado la única manera de saber qué era el barrio de San Telmo o el de
Constitución.xlix

La comprensión del intendente era más inmediata pero también más concreta. En su
entendimiento destacaba sobre todo la colaboración de los delegados en la solución de los
problemas edilicios, la recolección de residuos, la eliminación de ruidos molestos. Gago
prevenía que la organización de bailes o fiestas por parte de varias entidades deportivas o
recreativas en cada barrio conducía a que se entablaran “batallas de altavoces”, que
naturalmente había que ordenar.l También los delegados y las comisiones vecinales
deberían proponer dónde erigir nuevas ferias francas. Más tarde serían los encargados de
organizar campeonatos deportivos en cada uno de los barrios.li

Luego del 16 de junio de 1955 la tarea de cooptación se hizo más urgente. Con tal fin el 8
de julio se convocó una reunión en la Secretaría de Asuntos Políticos. Estaban presentes el
ministro del Interior Oscar Albrieu, por Asuntos Políticos Bernardo Neustadt, el
vicepresidente Teisaire, y el intendente Gago. Los delegados, descriptos como emergidos
en “elecciones libres, ejemplares, puras, sin presiones y sin idearios políticos y que estaban



en función de servir al barrio y a las entidades que lo componen”, aparecían ejerciendo sus
atribuciones como una colaboración a la concordia.lii

La dinámica de la vida asociativa estaba amalgamada a la situación política. La presencia
de importantes personajes del gobierno en la instancia vecinal obedecía al antagonismo que
separaba entonces al gobierno peronista de la militancia católica.
La cuestión central que emerge ante este panorama es la deriva del enfrentamiento con la
Iglesia Católica se dirimió en esta región medular de la experiencia social que cobijó, a la
vez, a la potencia impensada y a la debilidad de la hegemonía peronista. En otras palabras,
que fue allí donde se decidió la suerte del peronismo, y no en el combate de las
superestructuras políticas donde el movimiento populista se había demostrado invulnerable.
¿Cómo reaccionó el peronismo ante la evidencia de un mundo asociativo con eficacias
políticas? ¿Qué capacidad de ampliar sus convicciones consolidadas mostró cuando la
lucha se desplegó en términos de una “guerra de posiciones”, antes del advenimiento de la
“guerra de movimiento” que, literalmente, se impuso con el levantamiento militar?
En verdad, la movilización de las masas parecía escasa en los años finales del peronismo,
cuando emergió el desafío católico. Es que la sociedad civil, en su politización peronista
que afectaba a importantes tramos de su cuerpo material, escapa a una idea “totalitaria”.
Allí reside el obstáculo más importante para los análisis del peronismo final como un
mundo cerrado que hizo inevitable un golpe de estado cívico-militar. La victoria
antiperonista inaugurada por las movilizaciones católicas se explica por la capacidad de
convocatoria de la oposición articulada alrededor de una serie de demandas morales, la
competencia en la presencia callejera y, sobre todo, la porosidad de la sociedad política
peronista. En efecto, la sociedad política había adoptado una pasividad que se llevaba mal
con los discursos totalizadores con que soñaban algunas regiones del aparato estatal
peronista. No les faltaba razón a los organizadores de los “planes políticos”, ni desde otra
óptica a J. W. Cooke, para instilar el entusiasmo popular movilizado. La inercia de una
sociedad extremadamente compleja se mostraba, justamente por su permeabilidad, incapaz
de asumir la forma peronista inequívoca, militante, que la dialéctica populista exigía.

i Esta documentación se encuentra depositada en el Archivo General de la Nación, Fondo Secretaría Técnica (AGN-ST).
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